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POLÍTICA

LA TARARA DE SÁNCHEZ

“And the winner is … ¡Peeeedro!”. Así gritaba Penélope Glamour celebrando 

el  óscar  de  Almodóvar.  Comparando  los  gritos  de  la  actriz  con  la  desaforada 

vicepresenta Montero,  aquella nos parece un gatito.  ¿Y ha ganado el  otro Pedro 

convirtiendo la rosa socialista en margarita hamletiana? El último pétalo nos ha 

dado un sí. Sánchez continúa. Claro está, para gozo de unos y desesperación de los 

demás. 

Sánchez no estaba obligado a dimitir. Tampoco estaba obligado a compartir 

sus  dudas  con  la  ciudadanía.  Una  reflexión  profunda  se  hace  consultando  la 

almohada, no metiendo a todo el país en la cama. 

LAS TRES ESPAÑAS

El  cáncer  de  la  política  actual  española  es  haber  hecho  de  las  ideologías 

políticas “odiologías” personales. El adversario ya no es un rival, es un enemigo al  

que se debe aniquilar. Cada sectario halla su propio sectario. El espejo nos refleja.  

Sobra  testosterona,  falta  racionalidad.  Exceso  de  dogmatismo,  ausencia  de 

autocrítica. Conmigo o contra mí. Ante ese radicalismo visceral debemos recordar la 

máxima griega: “de nada en exceso”.  No, no somos de ese mundo. Somos la tercera  

España.



LA DESMEMORIA HISTÓRICA

¿Es saludable la amnesia histórica? La izquierda actual piensa que no lo es. El 

presidente Zapatero hizo una mala ley de memoria histórica y Sánchez la empeoró. 

Esto no significa que no fuese precisa, claro está, pero otra mejor, diferente, con un 

“talante”  distinto.  O  sea,  con  talento  y  cuidando  bien  de  no  resucitar  viejos 

fantasmas del pasado. Aquel que esté libre de haber disparado una bala en nuestra 

guerra incivil, tire el primero su arma. Sin embargo, tampoco es posible mostrar 

una cobarde tibieza equidistante entre un régimen parlamentario, la sublevación 

militar y la dictadura posterior. No todos los gatos son pardos. Unos marcharon al 

exilio,  perdieron  sus  cátedras,  y  otros  se  asentaron  sobre  las  poltronas.  Yahvé 

persigue el pecado de los padres hasta la quinta generación. La izquierda tendió el 

trapo y la derecha, torpemente, entró como un toro empujado por una inconsciente 

mala conciencia. Hacía falta una ley de “concordia” definitiva – auténtica, no un 

hipócrita disfraz onomástico – y que resolviera aquellos flecos pendientes que no 

pudieron abordarse - ¿no hubo una tentativa de golpe de Estado? - en la transición. 

Ciertamente,  con  el  mismo  espíritu  de  consenso  –  ni  hijos  de  vencedores 

avergonzados  ni  hijos  de  vencidos  resentidos-  tras  la  muerte  del  dictador.  A  la 

derecha actual le importa tres cominos, y un pimiento de Padrón, que Franco esté 

enterrado en el Valle de los Caídos o subido encima de un pino verde. Agua pasada. 

Si hubiese dicho, sin reticencias: “¿Queréis exhumarlo? Pues dónde hay que firmar, 

nosotros los primeros”. Entonces la izquierda, sorprendida, hubiese quedado con la 

cara  boba,  el  paso  cambiado  y  sin  poder  realizar  ampulosas  gesticulaciones  y 

soflamas democráticas. En cuanto a las fosas, todas las familias – curas reaccionarios 

y maestros republicanos - tienen el mismo derecho a enterrar a sus seres queridos. 

El  cardenal  Ricardo  Blázquez,  nada  sospechoso,  lo  afirma.  Claro  está,  habrá 

peronistas dispuestos a desenterrar viejos peronés para golpear  en cráneos nuevos. 

Una cosa es llevar rosas a los muertos y otra homenajear a las trece rosas cantando 

la Internacional,  por muy dignas,  admirables y loables que fuesen aquellas trece 

valerosas  mujeres.  Asociaciones  neutrales,  subvencionadas  y  sin  rencor,  pueden 

devolver los huesos de aquellos hombres que no dieron su vida “por Dios y por 

España” ni por la República, sino por nuestra culpable vesania colectiva. Y aquí paz, 

y allá gloria.



EL ARCA DE LOS RICOS

¡Ay, ay, ay! El mundo se va al carajo. Y los ricos lo saben. De ahí que, según la 

vicepresidenta del gobierno, los millonarios tengan un plan B. ¿Y en qué consiste 

este plan B?. Pues en construir, como Noé en sus días, una gigantesca nave espacial. 

En  ella  estarán  reunidos  todos  los  egregios  bípedos  implumes  que  cuentan: 

banqueros,  grandes  empresarios,  deportistas  de  élite,  artistas  famosos,  etc.  Así 

escaparán del Apocalipsis – un Diluvio a lo grande - como cobardes desertores del 

planeta. La insolidaridad siempre ha sido proverbial entre los que más tienen, ellos 

y, naturalmente, ellas. Ahora bien, cuando se huye debe saberse bien hacia dónde se 

huye. Marte no está aún maduro – faltan piscinas – y Júpiter, con sus aros hula hoop 

en la cintura, parece todavía un sueño muy lejano. Pero los científicos se dan prisa 

para que la nave de los ricos – o de los locos – ponga a salvo a quienes salen con la  

cara de triunfadores en la revista Forbes. Esperemos que, antes de llegar a tales 

extremos catastróficos, los ricos puedan aplicar el plan A. ¡Se está tan a gustito aquí 

en la Tierra!



FILISTEOS

Ya lo dice la Biblia: “Saúl mató mil, pero David mató diez mil”. Netanyahu, y 

digo Netanyahu, es, además de un hijo de, el nuevo David, el padre de Salomón. Sin  

embargo, no se conforma como éste con partir al niño por la mitad. Al “ojo por ojo”  

responde  con  el  esqueleto  entero  por  cada  ojo.  Un  rehén  vivo,  o  salvajemente 

asesinado, tiene el valor de un múltiplo de palestinos muertos. Aunque iguales en 

dignidad todas las víctimas, quién podría negar tal evidencia, de clavo pasado, ¿es 

proporcional  la  respuesta?  Ahora  bien,  confundir  a  la  nación  de  Israel  con  el 

presidente Netanyahu – verdadero criminal de guerra -sería como identificar a la 

Rusia moderna con el mandatario Putin. ¿Es admisible provocar la hambruna de 

hombres, mujeres y niños? ¿Hubiese actuado de la misma manera Simón Peres? No, 

no es una cuestión de antisemitismo sino de humanidad.  Netanyahu ha matado, 

como Saúl,  mil  terroristas  actuales;  pero  ha  creado diez  mil  terroristas  futuros.  

Sembrar más odio no es un buen camino hacia la paz. Sin duda la mejor forma de 

acabar con un conflicto no es ganarse aún más enemigos haciendo pagar a miles de 

justos por algunos pecadores.

PÓNTELO, PÓNSELO

Se avecina borrasca a estribor. Hace años el beaterio se escandalizó porque la 

izquierda,  siempre  inmoral,  hiciese  una  campaña  en  favor  del  preservativo. 

¡Incitación al sexo para nuestros jóvenes!, gritaban los obispos a los que bastaba con 

duchas frías y jugar a la oca para evitar el embarazo. Ahora los socialistas proponen 

que la sanidad pública pague los condones. Vamos, que los más castos hagan una 

donación a los más libidinosos. A decir verdad, no parece una cuestión de justicia 

social, pues un preservativo vale tanto como una cerveza. Se trata de preservar más 



bien el contagio de enfermedades venéreas como el sida. Hasta la Iglesia coincide en 

esto, pues en los demás casos ya se sabe que la mujer debe tener tantos hijos como 

su útero sea capaz de albergar. Sin embargo, el problema consiste en la vulneración 

de la intimidad. ¿Habrá algún bono personal, un límite de gasto? Y es que no se  

puede medir a todos por el mismo rasero … Ya lo decía Marx: “a cada uno según sus  

necesidades”.

¡OLÉ!

Algunos enemigos de la tauromaquia se han lanzado al ruedo para coger el 

toro por los cuernos. Y no digo poner una pica en Flandes, pues muchos confunden a 

los flamencos con las bailaoras. “Cultura no es tortura”, gritan los animalistas con un 

pareado de escaso valor literario. Al parecer, los versos de Lorca o los grabados de 

Goya no hacen parte de esa cultura que hunde sus raíces en la civilización cretense. 

Pero ¿qué es tortura? La crueldad consiste en gozar haciendo sufrir a un animal. O 

sea, puro sadismo. Y, sin embargo, cualquier aficionado a los toros conoce hasta qué 

punto es injusta esta acusación. Tanto ama el taurino a los toros que no consiente en 

la desaparición de la raza. Dan vida dando muerte. Otro tanto no podría decirse de 

los animalistas a quienes,  para acabar con los toros,  acaban con el toro. A decir 

verdad, y reducido a los huesos, la esencia del toreo consiste en defenderse sólo con 

un trozo de tela para no ser empitonado con un par de puñales. Bailar con la bestia.  

Confrontar la verticalidad humana con la horizontal furia irracional del morlaco. 

Ahora bien, la tauromaquia no está inmóvil como don Tancredo. Antaño los 

caballos, desprovistos de peto, morían desventrados en las plazas.  ¿No hiere ello 

nuestra sensibilidad moderna? Las corridas de toros no deben ser abolidas, deben 

ser reformadas.



BUTIFARRA CATALANA

Al pequeño catalán que viene al mundo también una de las dos Cataluñas - 

¡Dios te guarde! - ha de helarle el corazón. Se puede cortar una calle, pero no se 

puede  dividir  salomónicamente  un  país.  El  problema  catalán  no  tiene  solución 

mientras Cataluña no hable con una sola voz. Si la inmensa mayoría de la sociedad 

catalana fuese unitaria la cuestión de la separación no se plantearía. Viceversa: una 

mayoría muy amplia de separatistas obligaría al Estado, como en cualquier divorcio, 

a sentarse en la mesa para repartir los bienes. Mientras tanto únicamente es posible 

la  “conllevanza” orteguiana.  Hace falta encajar las  dos  Cataluñas en un estatuto 

compartido y encajar ese estatuto refrendado en la Constitución. ¿Reformarla? Ésta 

se hizo con la intención de reunir a las dos Españas. Generosamente, con voluntad 

de convivencia. La Constitución no es un corsé inflexible, rígido, inmutable, pero 

tampoco una valla para saltarla a la torera unilateralmente. 

Y Puigdemont lo sabe.

LA PLAZA DE LA CONCORDIA

Ya no arde París ni tampoco se queman iglesias en el Madrid republicano. Sin 

embargo,  los  malos humos de los  políticos nos señalan dónde está el  fuego.  Los 

extremistas  de  la  derecha,  esos  que  no  son  “blanditos”,  convertidos  ahora  en 

moderados  “centristas”,  proponen  leyes  “de  concordia”  para  apagar  las  brasas 

reavivadas con torpeza de nuestra guerra incivil. Suena bien el título de la canción. 

Ahora hay que leer la letra de tales leyes de “concordia” propuestas por la derecha 

que no es “blandita”. Si no se habla allí de dictadura, para no ofender a no se sabe 

quién, y se rechaza retirar símbolos franquistas, para no ofender a quien sí se sabe 

bien, entonces, my brother, ¿de qué concordia me está usted hablando?



LA INTELIGENCIA ARTIFICIAL

El apóstol santo Tomás, santo a pesar de incrédulo, tenía que tocar las llagas 

de Cristo para creer que había resucitado. Sin embargo, ahora no basta con ver ni 

siquiera tocar para creer. La inteligencia artificial puede falsear la voz de cualquier 

presidente. ¿Es ello algo nuevo en la historia? Sencillamente es una vuelta de tuerca 

más del parásito de la verdad que es la mentira. Pero ahora los medios fraudulentos 

son más sofisticados que cuando Lorenzo Valla descubrió por métodos filológicos la 

falsedad  de  la  donación  de  Constantino.  A  falta  de  expertos  que  descubran  el 

engaño, el papel ayer, y la imagen hoy, aguantan todo. Hace falta usar al máximo la 

inteligencia natural para evitar los peligros de la inteligencia artificial. Si un vino 

con denominación de origen requiere un certificado de garantía, ¿no será lo mismo 

con cualquier noticia? Como siempre la credibilidad de una información no está en 

lo que se dice sino en quién lo dice. 

LA SEGUNDA FUGA DE PUIGDEMONT

Cervantes,  que  hizo un hermoso elogio  de la  ciudad de  Barcelona,  puede 

también darnos alguna enseñanza sobre la breve incursión – tocata y fuga – del 

mesías  catalán.  En un célebre  soneto nos  retrata  a  un valentón que requiere  la 

espada, mira al soslayo y, entonces, fuese … “y no hubo nada”. ¿Qué harina hay tras 

la molienda bravucona del salvador de media patria catalana? Puigdemont, como la 

primavera, ha venido y nadie sabe como ha sido. Claro está, fuese “y no hubo nada”. 

El saber popular nos dice: “a enemigo que huye puente de plata”. Solamente que la 

huida del histriónico político no es una huida hacia delante sino una huida hacia 

atrás. Una huida a un tiempo pasado que no vuelve ni tropieza. O sea, una huida 

hacia la nada. 



ESPAÑA NOS ROBA

El nacionalismo – nosotros – es el individualismo – yo - elevado a la segunda 

potencia. Las rentas más altas consideran que el Estado confisca sus bienes. ¿Por qué 

se debe compartir una riqueza, legítimamente ganada en el libre mercado, con las 

rentas más bajas que contribuyen apenas al sostenimiento del Estado. Existe una 

España  que  produce  y  otra  España  subsidiada.  Los  anarquistas  decían  que  “la 

propiedad es un robo”; los burgueses, a la par, afirman que los impuestos son un 

latrocinio. Todos conducen por las mismas carreteras, pero no todos arreglan los 

socavones.  ¿Y  Cataluña?  ¿No  deben  “sus”  impuestos  financiar  “sus”  hospitales, 

“sus” escuelas, “sus” autopistas?  La solidaridad, bien entendida, comienza por uno 

mismo. El andaluz, como el siciliano, sería un vago que vive de la laboriosidad ajena. 

Claro  está  que  un  andaluz  y  un  siciliano,  trasladados  a  Barcelona  o  Milán,  se 

transforman mágicamente en hacendosas hormigas. Y es que las aguas del Po y las 

del Ter deben ser tan milagrosas como las aguas de Lourdes.

MASCARADA

En una célebre obra de Lope de Vega, se dice:  “¿Quién es Fuenteovejuna? 

Todos a una.”. Y en una película de romanos los esclavos rebeldes gritan unánimes: 

“Yo soy Espartaco”. Pues bien, en una manifestación separatista el público asistente 

llevaba  puestas  caretas  del  fugado:  “todos  somos Puigdemont”.  Claro está,  esas 

caretas,  ocultando  el  rostro,  no  son  sino  una  caricatura  de  la  dignidad  de  los 

campesinos  de  Fuenteovejuna  y  los  esclavos  romanos.  La  palabra  “persona”  – 

resonador – significaba “máscara” y con ella se designa a los “personajes” de una 

obra dramática. En el teatro griego los actores representaban tras una máscara. El 



“valiente” Puigdemont, sastrecillo de una Cataluña descosida, congregó a sus fieles a 

una mascarada. Y en ese baile de disfraces, como le paga el vulgo, “les habló en 

necio para darle gusto”. Quien lo escuchó lo sabe.

EL DÍA DE LA RAZA

El cayuco es el reverso del barco negrero. Antaño se arrancaba a los africanos 

de sus tierras – con la ayuda de otras tribus negras - sin que ellos quisieran; hogaño 

nos  devuelven  la  visita  sin  que  nosotros  los  deseemos.  Pero  ya  no  existen 

plantaciones  de  algodón,  aunque  sí  hay  trabajos  al  negro.  ¿Habrá  en  occidente, 

como en Estados Unidos, una población afroeuropea? ¿Teme la Europa blanca que la 

minoría  negra  se  convierta  en  mayoría?  Los  rostros  pálidos  anglosajones  –  la 

envidia  es  universal  -  se  inventaron  la  leyenda  negra  sobre  nuestra  nación 

(confundir “conquista militar” con “genocidio” es tan necio como pensar que César 

pretendía la extinción de los galos). Sin embargo, el amor – o el sexo sin más – hizo 

que el negro se convirtiera en mulato, el mulato en cuarterón y el cuarterón en … El  

mestizaje es una de las grandes aportaciones de España a la civilización occidental:  

juntar  óvulos  con espermatozoides.  Las  razas  puras  –  arias  -  suelen ser  las  más 

impúdicas  en  la  historia.  Un  mejicano  que  se  sienta  nada  más  que  hijo  de 

Moctezuma o solamente descendiente de Hernán Cortés es la mitad de un mejicano. 

No es posible renegar de la herencia de una doble raíz cultural.

PROLETARIOS DEL MUNDO

La  izquierda,  va  de  suyo,  es  republicana.  Sin  embargo,  una  izquierda 

nacionalista es una contradicción en sus términos. El socialismo nace al canto de la 

Internacional. Poco importa si un obrero es de Teruel o de Sabadell. Importa que es 



un trabajador. El nacionalismo – apendicitis de la nación - es de origen burgués y, 

como tal,  contrario  a  la  igualdad.  La  izquierda  nacionalista  de  Cataluña debería 

saber dónde está puesto su corazón: en el trabajo o en la genética.

¡FUEGO!

Un alcalde pueblerino pide a las mujeres que sufran un intento de violación 

gritar: “!Fuego!”. Así llamarán la atención. Pero allí, en vez de la policía, acudirán 

los  bomberos  con sus  mangueras  y  los  vecinos  con sus  cubos  de  agua.  Tal  vez, 

siempre juguetones, vayan también los niños con pistolas de agua. Así, además de 

apagar algunas ascuas, se intimida a los agresores sexuales. Ahora bien, el problema 

grave es cuando, ante un incendio real, en lugar de acudir los bomberos acuda la 

policía. 

¡ Y TÚ MÁS!

Como cualquier gobierno no puede atacar la corrupción “futura” de quien 

desea ser califa en lugar del califa, debe volver la espalda hacia el pasado, igual que 

la mujer de Lot, exclamando “de tal palo, tal astilla”. O sea, mañana haréis lo mismo 

que hicisteis ayer. Y entonces recurre a la vulgaridad pedestre del “y tú más”. Sería 

mejor recordar las palabras de Jesús a los sepulcros blanqueados: “quien esté libre 

de culpa tire la primera piedra”.



LA PICARESCA ESPAÑOLA

En el  final  del  Lazarillo de Tormes,  el  pícaro ha subido un peldaño en la 

escala social. Dicen las malas lenguas – que “en aceite hirviendo sean fritas”, según 

Villon – que tal ascenso se debe a que su mujer es la barragana del señor Obispo. Y  

entonces el Lazarillo exclama: “Juro ante cualquiera que mi mujer es tan honesta 

como todas las mujeres de Toledo”. Palabras ambiguas, pues no se sabe si todas son 

honestas o bien son todas barraganas”.

También podríamos decir hoy que tal o cual político es tan honesto como 

todos los diputados (y diputadas) que se sientan en el congreso.

DIPUTADAS Y DIPUTADOS

(manténgase el orden)

Ningún  destrozo  causa  al  idioma  que  el  Congreso  se  llame  solamente 

“Congreso”. Ahora bien, la susceptibilidad picajosa del feminismo verbal debería ser 

menos  susceptible.  Bastaría  con  recordar  que  los  asistentes  a  un  Congreso  de 

ornitología se llaman “congresistas”,  aunque sean catedráticos de pelo rizado en 

pecho y con toda la barba. Y las “señorías”, con togas o sin ellas,  no es el femenino 

de los “señoríos”. Es un fetichismo considerar el morfema /a/ como exclusivo del 

género femenino.

Una lengua no es una ciudad nueva con cuadrículas trazadas en un plano en 

blanco. Como los cascos viejos de las urbes antiguas,  tiene callejuelas angostas y 

retorcidas que exasperan a los urbanistas modernos. El niño, a fuer de lógico, dice 

“morido”.  Pero  nosotros  sabemos  que  se  dice  “muerto”  porque  arrastramos  el 

legado  de  un  pasado  milenario.  Claro  está,  un  idioma  evoluciona,  pero  lo  hace 

siempre dentro de los márgenes que le permite la historia. A tientas, no a tontas. Así 



como siempre han existido “aprendizas”,  nada sorprendente es  que hoy existan 

“juezas”.  Ciertamente  ya  no  somos  rehenes  del  participio  presente  latino  para 

rechazar  “presidenta” –  nunca se  ha hecho con “infanta”  -,  pero sería  excesivo 

aceptar “cantanta”, “dibujanta” y “oyenta”. Y cuando se habla de “los padres” de un 

niño ¿hemos de entender acaso, bajo pena de secuaces del patriarcado, que tales 

“padres”  son  homosexuales  para  no  ofender  la  susceptibilidad  de  las  picajosas 

feministas verbales? 

EL DIARIO ABC

Unamuno  escribe  que  el  ABC  “es  el  órgano  de  la  aviesa  ramplonería 

conservadora”.  Claro  está,  esas  palabras  están  escritas  ya  hace  un  siglo.  Y  los 

tiempos adelantan… que es una barbaridad, como diría don Hilarión.

En cualquier caso, el ABC es la prensa de la gente de orden, la que enumera 

las letras como debe ser, respetando la jerarquía del abecedario social, cuya cúspide 

es el monarca, católico por descontado. ¡Qué distinta aquella ZYX, la editorial del 

socialismo cristiano que, al invertir el orden, nos enseña con el evangelio que los 

últimos serán los primeros!



CURRICULUM VITAE

Decía Píndaro que “debemos llegar a ser el que ya somos”. Algunos hombres 

pretenden ser lo que deseaban ser. Podríamos llamarlos los falsificadores de vidas 

laborales. ¿Acaso es censurable si alguien que apenas conoce su lengua materna diga 

dominar el chino, el ruso, el japonés y tener algunos rudimentos de tagalo? ¿Quién 

no ha dicho una mentira para llenar el estómago? Culpables sean quienes, como el 

valor en la milicia, “el título se le supone”. Cela escribe una breve narración: un 

hombre entra  en una tasca  con su  hijo  pequeño.  “Este  hijo  mío -dice-  tiene un 

prodigioso  talento.  Multiplica,  niño,  dos  millones  trescientos  cuarenta  mil  por 

quinientos ochenta mil trescientos”. Y el niño, en apenas unos segundos, responde 

una cantidad numérica desorbitante. Todos en la tasca se quedan fascinados. Todos, 

menos uno de los presentes que saca una calculadora: “¡Es falso!”, exclama.

A muchos les falta hoy calculadoras. Y los falsificadores de títulos lo saben.

LA JUSTICIA CIEGA

Suele representarse a la  justicia con una venda puesta en los ojos.  Ahora 

bien, con los ojos ciegos no se ven las cosas y, si no se ven las cosas, tampoco se las  

puede juzgar bien. Más vale mirar con los dos ojos plenamente abiertos. Decía Solón 

que las leyes son como las telas de araña: atrapan a los insectos pequeños y los  

animales grandes las rompen. Cuando un ladronzuelo roba una manzana todos los 

jueces coinciden al dictar la sentencia. ¡Ay si se trata de un asunto con un calado 

político! Entonces la justicia, ya no ciega, hace guiños. La sentencia es una para los 

magistrados  conservadores,  otra  para  los  progresistas.  ¿Dónde  está  la  justicia? 

“Verdad aquende los Pirineos, mentira del otro lado”, como diría Pascal.



LA INMIGRACIÓN

Los  problemas  complejos  no  se  resuelven  con  soluciones  sencillas.  Los 

“buenistas”  desconocen  –  o  fingen  ignorar  –  que  no  es  posible  una  jornada  de 

“puertas abiertas”. Y, peor aún, entrar por la ventana. El temor a la pérdida de la 

identidad, al “de fuera vendrán que de casa nos echarán”, es auténtico. Cada nación 

tiene un aforo, un umbral de extranjeros. O, mejor dicho, unos “umbrales”, pues no 

es la misma la capacidad de asimilación para cada nacionalidad.

Sin embargo, tampoco ofrece una salida el “malismo”, quienes ingenuamente 

creen  que  es  posible  atrincherarse,  amurallar  las  costas  al  grito  de  “Santiago 

(Abascal) y cierra España”. ¿Vamos a hundir los cayucos en el mar o no rescatar a 

los náufragos? No es posible poner puertas al campo. Devolver los menores a unos 

padres cuyo paradero hay que buscar con un candil es mera demagogia. Así como el 

viento se mueve de las zonas de alta presión a las de baja presión, habrá siempre un 

flujo migratorio hacia los países más “ricos” desde los países más “pobres”. Y tanto 

mayor cuanto mayor sea el desnivel. Es una ley de la historia. Las heridas solamente 

se curan en la fuente de la herida. O sea, el crecimiento económico de aquello que 

antaño  se  llamaba  “países  en  vía  de  desarrollo”.  Desgraciadamente  esas  vías  se 

hallan  hoy  en  vía  muerta  donde  no circulan  trenes.  La  mejor  forma de  que no 

vengan inmigrantes es que no quieran salir.

POPULISMOS

Los populismos, en vez de dirigirse a la razón, agitan las entrañas. A través 

de mensajes breves, concisos y falaces, calan en las cabezas sin cabeza de las masas. 

Pretenden resolver  ecuaciones  de  segundo grado con la  tabla  de  multiplicar.  El 

populismo marxista se funda en la vieja lucha de clases: “los culpables son los ricos”. 

“¡Impuestos!”.  El  populismo ultranacionalista se basa en la identidad étnica:  “los 

inmigrantes son los culpables”. ¡Deportaciones! Aristóteles, de las tres formas de 

gobierno posibles, afirmaba que la demagogia era la degeneración de la democracia. 



Enhorabuena sea la tecnología moderna, si viene acompañada a su vez del sentido 

crítico. La tarea esencial de la educación consiste en inculcar algo muy sencillo: no 

se piensa con las vísceras.

LOS ARANCELES 

Como Juan Palomo, “yo me lo guiso, yo me lo como”. Algunos mandatarios, 

cuyo  ideal  mayor  es  poseer  una  isla  privada,  consideran  que  la  riqueza  de  las 

naciones se basa en la autarquía. Y así pretenden elevar empalizadas lo más altas 

posibles  para  evitar  la  entrada  de  bienes  extranjeros.  También  hay  inmigrantes 

entre las cosas. Sin embargo, olvidan que donde las dan las toman y que todas las 

monedas, además del anverso, tienen su reverso. No es posible vender fuera si no se 

quiere comprar dentro. 

LAS CASAS DE TOLERANCIA

Suele decirse que la prostitución es “el oficio más viejo del mundo”. Claro 

está,  ello  no  es  cierto,  pues  ¿cómo podrían  pagar  a  las  rameras  los  banqueros, 

tenderos, electricistas, ingenieros, y algún que otro obispo, si no tuviesen también 

ellos un oficio que les permitiese compensar de sus favores a las meretrices con 

dinero contante? Pues bien, ahora el gobierno quiere prohibir la prostitución. Se 

trata – dicen – de una actividad, además de inmoral, denigrante para la mujer. El  

sexo se hace tan sólo por amor y, si hay promiscuidad, no debe acompañarse con un 

beneficio material. El cariño verdadero ni se compra ni se vende. Ciertamente, qué 

duda cabe, la ley debe castigar con la mayor dureza posible   el proxenetismo, la 

esclavitud sexual  de  las  mujeres.  Nada más  repugnante que la  trata  de  blancas. 

Quien  fuerza  a  una  mujer  a  mantener  relaciones  sexuales  con  alguien  está 



realizando una violación en cabeza ajena. Ahora bien, ¿es posible evitar que una 

mujer, o bien un gigolo, y libremente, se dediquen a vender su cuerpo? ¿Se va a 

encarcelar a una ramera y su cliente por un acto consentido entre ambos? ¿Puede el 

legislador llevar “por el buen camino” a los ciudadanos? Hubo un tiempo en que el 

adulterio  y  la  homosexualidad  –  considerada  una  perversión  –  eran  también 

castigados con la pena de prisión. Dejando aparte la opinión moral que nos merezca 

la prostitución, decía santo Tomás de Aquino – nada sospechoso de libertinaje - que 

“no  todo  pecado  es  delito.  Solamente  aquellos  que  hacen  imposible  la  vida  en 

sociedad”. La Iglesia medieval toleraba los burdeles como “un mal menor”. A decir 

verdad, los hechos demuestran que algunas bestias con pantalones prefieren forzar 

a la mujeres que pagar por ellas.

¿Debe permitirse entonces la prostitución? A nadie se le ocurre pensar que 

una persona pueda masturbarse en la  calle.  O bien andar desnudo fuera de una 

playa nudista. Ya se llame “desorden” o “escándalo público”, estas conductas están 

tipificadas en el código penal. Tampoco puede ser legal la prostitución callejera, el 

ejercicio de ésta en casas de vecindad o lugares públicos. Siempre han existido los 

barrios “de mala fama” y, mejor aún, alejar la prostitución a lugares de alterne en la 

carretera donde sólo va quien sabe a dónde va.

La prostitución libre no puede prohibirse, pero si debe regularse legalmente 

como,  digámoslo con eufemismo, cualquier “actividad económica”.

EL FISCAL GENERAL DEL ESTADO

“Fiscal” significa etimológicamente “diablo”. Ahora el fiscal general precisa 

un abogado del diablo para oponerse a la canonización gubernamental.  El jefe de los 

acusadores ha sido acusado. Tal vez sea inocente, tal vez sea culpable. Dígalo en su 

momento la justicia. En cualquier caso, culpable o inocente, su permanencia en el  

cargo daña a la institución que representa. Como dice la manoseada cita de Plutarco: 

“la mujer de César no debe ser sólo honrada sino también parecerlo”. Claro está, la  

oposición no pide en absoluto su cabeza por escrúpulos legales. Sería desconocer la 

bajeza moral de la vida pública española. La revelación de secretos es un delito y  

también los delincuentes, aquellos que han robado al erario público, tienen, mal que 



pese, sus derechos. Un servidor público debe ser el primero en cumplir las leyes. A 

muchos les indigna, con razón, que un criminal salga a la calle por algún tecnicismo 

legal. Pero estos desconocen que la ley no tiene atajos. 

¡ELECCIONES YA!

Un buen corredor de fondo sabe en qué momento debe atacar acelerando el 

paso. Si ataca demasiado pronto, se desfonda. El jefe de la oposición, a quien se le 

nota mucho las ganas, se contempla ya a sí mismo como presidente “in pectore”.  

Cree tener al gobierno contra las cuerdas, pero sus aliados no lo van a dejar caer 

mientras la naranja no haya exprimido todo su jugo. La insistencia constante en 

unas elecciones anticipadas – debería aprender la lección - fatiga al electorado. No 

crece un árbol estirando las ramas. Cada día tiene su afán y no se vende la piel del  

oso antes de cazarlo. No sea que al jefe de la oposición le suceda lo mismo que a la 

lechera del cuento: acabar con el cántaro roto en el suelo.

TRABAJAR CANSA

“Lavorare stanca”,  dice el  poeta Montale.  Y quien se cansa,  descansa.  Los 

trabajadores,  unos vagos,  desean pasar unos días de asueto en la playa,  conocer 

otros  países  y  tumbarse  a  la  bartola.  Sin  embargo,  para  Feijóo,  el  trabajo  “está 

sobrevalorado”. Claro está, no era eso lo que el jefe de la oposición pretendía decir 

de veras. Quiso hacer una gracia y le salió una morisqueta. Feijóo no hablaba en 

serio y quien no comprendió la broma debería tomarse “una copa de albariño”. Al 

parecer,  el  vino gallego despierta el sentido del humor. Ahora bien, Feijóo haría 

mejor, en lugar de promocionar el vino gallego, leer antes a su paisano Camba para 



aprender un poco de humorismo. El jefe de la oposición, en lugar de “sostenella”, ha 

querido  enmendar  su  torpeza  chistosa.  Pero  olvida  que  un  chiste  que  se  debe 

explicar es un mal chiste.

CAÑAS Y BARRO

Sigue  lloviendo sobre  mojado en  la  inundación valenciana.  Y  de  aquellos 

polvos vinieron los presentes lodos. Como suele suceder, los partidos se echan los 

muertos  a  la  cara.  Y  los  muertos  callan.  “¡Dios  mío!  Qué  solos  se  quedan  los 

muertos”, decía el poeta Bécquer. Hace siglos la Armada invencible - ¡que ironía! -  

fue vencida por la pérfida Albión. ¿Quién tuvo la culpa? ¿El inepto duque de Medina 

Sidonia? ¿Aquel monarca austero que escogió al duque de Medina Sidonia? ¿O acaso 

las  olas  altas  y  los  fuertes  ventarrones?  Y  es  que  algunos  políticos  incapaces  – 

marineros de tierra - tampoco deben ser enviados -Felipe II dixit - “a luchar contra 

los elementos” ...
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